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HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los d ías I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestra Exorno. Prelado 
Precio de suscr ipc ión: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
1 
CONSIDERACION Y R U E G O 
^ - 5 
La costumbre de acompañar a los 
difuntos cuando son conducidos a su 
última morada, tiene un doble carácter: 
cristiano y social. 
La presencia del cadáver y las preces 
funerales que la Iglesia eleva al Señor, 
nos enseñan dos verdades fundamen-
tales; la certeza de la muerte y la de 
que existe otra vida, en la que el alma 
es juzgada por el Juez Supremo, con-
forme a sus obras; estas verdades deben 
despertar en nosotros la consideración 
de que hemos de mirar sin apego desor-
denado la salud, los honores, la fortuna, 
todo lo que aquí disfrutamos, porque 
llegará un día, el cual solo Dios lo sabe, 
en que seremos llevados a la sepultura 
como aquel a quien acompañamos. 
Por otra parte los cantos solemnes 
y reposados de la liturgia funeral nos 
dicen que es nuestro deber, unirnos ai 
sacerdote en sus plegarias pidiendo al 
Señor que, por la sangre preciosa de 
su Divino Hijo, libre del Purgatorio el 
alma de aquel pariente, deudo o amigo, 
Que ya terminó su carrera en la tierra; 
Por esto, la asistencia a la conducción 
de un difunto, tiene, a más de practicar 
en cierto modo la obra de misericordia 
enterrar los muertos, un carácter mar-
cadamente cristiano. También lo tiene 
social. 
Todo el que forma parte de un cor-
ojo fúnebre es, o por su parentesco, 
8u gratitud o su amistad con el finado 
y su familia, y bajo este aspecto puede 
calificarse de una acción social o de 
educación; y ¡cuanto agradecemos que 
aquellos que, dicen, nos estiman acom-
pañen los restos mortales de aquellos 
a quienes amábamos!, y por el contra-
rio, ¡cómo nos duele la ausencia de 
los que juzgamos obligados por algún 
título de los dichos, a rendir este t r i -
buto de cariño! 
Antiguamente, cuando los cemente-
rios formaban parte de la fábrica de 
la Iglesia Parroquial, casa solariega de 
todo cristiano, los ministros del Señor 
y los acompañantes no se retiraban has-
ta que, concluidas las preces rituales, 
el cadáver quedaba en su sepultura. 
Hoy, que los cementerios, por pres-
cripción de las leyes civiles, se encuen-
tran alejados de la población, la Iglesia 
despide los cadáveres de su? hijos en 
la puerta del templo; allí les dá el úl-
timo a Dios; es por lo tanto natural, 
cristiano, y propio del afecto que ha 
movido a todos a acudir a la casa mor-
tuoria, no abandonar el cadáver hasta 
que se acaban las preces exequiales, y 
aquí termina la consideración y comien-
za el ruego. 
Mientras se toleró que los cadáve-
res fuesen introducidos en la Iglesia, 
tuvisteis la cristiana costumbre de no 
separarse de ellos hasta que, terminado 
el funeral, emprendían el camino del 
cementerio; pero desde que el funeral 
se celebra en la puerta del templo, se 
ha ido introduciendo la corruptela, en 
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aquella cristiana y atenta costumbre, de 
que la mayor parte, casi todos, os que-
dáis en la mitad del recorrido, resul-i 
tando que el acompañamiento es nume-
roso al comenzar la conducción; cuando 
termina solo queda la Cruz con el clero 
parroquial y alguno que otro pariente. 
Discurriendo sobre la causa que haya 
podido motivar tal variación, me he 
preguntado, ¿será quizá porque el ofi-
cio funeral se hace en la calle, unas 
veces frente a la puerta de la calle 
Benito Suárez, o la de Morales, según 
el recorrido que se trae? Por si esto 
fuera, desde mañana los cadáveres serán 
depositados, mientras el clero canta el 
oficio de sepultura, en la plataforma o 
atrio, que existe delante de la puerta 
principal, entre la misma y la verja, y 
espero de vuestros cristianos sentimien-
tos y esmerada educación, que, unien-
do, durante el trayecto, vuestras ora-
ciones a las nuestras, nos acompaña-
reis desde que con la Cruz parroquial 
se levante el cadáver hasta el momento 
en que se despida. 
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E N V I R T U D E S Y O B R A S 
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(Continuación) 
Origen de ta parroquia 
Naturalmente, al principio de la Igle-
sia no había parroquias como hoy las 
hay. Y puede decirse que en los tres 
primeros siglos de la Iglesia no había 
párrocos ni parroquias. Los Apóstoles 
habían dejado como sucesores suyos a 
los Obispos, que eran entonces como 
los párrocos de todos los fieles de sus 
diócesis. Si necesitaban, como era natu-
ral, de ayudantes para el cuidado de las 
almas, cuando se multiplicaron los fieles 
valíanse de presbíteros que enviaban a 
este o a otro sitio, con uno o con otro 
cargo y oficio. Pero no había presbíte-
ros que establemente y con fijeza admi-
nistrasen el cuidado de las almas en una 
parte determinada de la Diócesis. Eran 
también mucho más numerosas las dió-
cesis, o más reducidas, como que al-
gunas solo tendrían una iglesia a la que 
concurrían todos los fieles diócesanos, 
que pudiesen, los domingos. A los demás 
que quedaban ausentes se les enviaba 
el Santísimo Sacramento por medio de 
los diáconos. 
Más el número de fieles crecía; las 
cargas de los Obispos se multiplicaban; 
el cuidado de las almas exigía regular 
y constante atención; era imposible que 
el Obispo atendiese a todos los que re-
clamaban su asistencia. Por lo cual co-
menzaron a enviar visitadores que en su 
nombre atendiesen a algunas partes de 
su diócesis y, como era natural, procu-
raron fijar, especialmente para un mismo 
sitio, algunos que, con más conocimiento 
de las personas, pudiesen, también con 
más fruto, conservar y mejorar la reli-
gión en determinadas porciones de la 
Diócesis. A éstos los denominaban car-
dinales, presbíteros vicarios, o foren-
ses, o sacerdotes propios. Ya estas 
Iglesias, asistidas por estos presbíteros, 
pueden considerarse como el principio 
de las parroquias rurales desde el si-
glo IV. 
En las ciudades aún no había mas 
párroco que el Obispo; pero como cre-
ciesen demasiado sus fieles, fueron tam-
bién introduciéndose en ellas presbíte-
ros encargados establemente de poi-' 
clones de fieles, con su iglesia pf0" 
pia; que fueron ni más ni menos q116 
Parroquias urbanas. Tales se ven des-
de el siglo XI. Pero en muchas ciuda-
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des aún no estaban bien limitadas las 
circunscripciones de estas porciones, ni 
por consiguiente, establecido el régimen 
parroquial como lo está ahora. Más el 
Concilio Tridentino, qtie tan bien re-
guló los servicios de los fieles, esta-
bleció que, en adelante, se definiesen 
claramente todas las parroquias y se 
les señalase a cada una su perpétuo y 
peculiar párroco, que tuviese cuidado 
de sus fieles. Y así quedó definitiva-
mente hecha la Parroquia. 
Son, pues, una institución connatu-
ral en la Iglesia de Dios, y la más in-
mediata organización para los fieles, por 
la cual están en comunicación con los 
sucesores de los Apó-toles, que son 
los Obispos, y por medio de ellos con 
el Papa, que es el Vicario de Jesu-
cristo. 
REMIGIO VILARIÑO, S. J. 
istadística de la 'Ia quincena de layo y 1.a de Junio 
BAUTIZADOS.-Mayo.-Día 17: Fe-
lipe Suárez Polo.—18: Juan Benítez Mar-
tínez, Francisca Moreno Castillo y Ague-
da García García.—19: Ana Gil Sánchez. 
—20: Francisca Gil Cuenca.—22: Fran-
cisco Navarro Lobato,—26: Antonio Tru-
jillo Domínguez.—27: Juan García Pa-
dilla y José Martín Merchán.—31: Juan 
Trujillo Domínguez.—Junio.—3: Felipe 
Cruzado Manceras, Francisca Franco 
Morillas y Josefa Aranda García,—4: 
Isidoro Gil Beníal.—6: Cristóbal Lobato 
¡ Martín y Leonor Zafra Miranda,—7: 
Antonio Martín Castillo.—8: Juan Gó-
ñiez Fernández y Antonio Acedo Cor-
dero.—10: Teresa Pérez Bellido.—12: 
ísabel García Ruíz, Miguel Hidalgo Na-
ranjo y Ramona González Estrada. 
DESPOSADOS.-Mayo.-16: Don 
Fernando Fernández García, con Doña 
Josefa Cuevas López.-19: D. Cristóbal 
Navarro García, con D.a Isabel Acedo 
García,—28: D. Diego Ravaneda Jimé-
nez, con D.a Josefa Falcón Martín,— 
Junio.—2: D, José Trujillo Díaz, con 
D.a Francisca Merino Márquez —3: Don 
Pedro Marios Alba, con D,a Josefa Hi-
dalgo Gallello.—8: D. Cristóbal Martín 
Moreno, con D,a Antonia Ramírez Man-
ceras.—10: D. Antonio Méndez Muñoz, 
con D,a Josefa Suárez Rosas, 
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ADULTOS,—-Mayo.—19: D. Antonio 
Martín Prieto Navarro y D. José Pé^ 
rez Torres.—26: D, José Avila Estra-
da.—31: D.a María Delgado Moléro.— 
Junio.-3: D, Juan Pérez Fernández. 
—5: D. Francisco Pérez Polo y Don 
Juan Acedo García.—7: D, Sebastián 
Perea Trujillo.—13: D.a Catalina Ber-
langa Ruíz. (D. E. P. A,) 
P Á R V U L O S , - m a y o . - 16: Antonio 
Cruzado González,—17: María Qálvez 
García.—24: Antonio González Castilla 
y Juan Díaz Vázquez.—26: Francisco 
Avila Caserméiro.^Junlo.—6: José Re-
yes Ortíz,—10: Juana Benítez Martínez, 
— 12: Francisco Fernández García y 
Pedro Martos Cuenca. 
INDICADOR PIADOSO 
Día 1: primer viernes de mes. 
A las ocho y media, Misa de Comunión 
general; por la noche Ejercicios del 
Apostolado de la Oración. 
Día 2: Comienza después del Santo 
Rosario la Novena de San Antonio de 
Padua, 
Día 10: Comunión general y Ejerci-
cios de la Asociación de Hijas de María, 
Día 15: Comienza la Novena de la 
Santísima Virgen del Carmen. Se impon-
drá el Santo Escapulario a cuantos fieles 
lo soliciten. 
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ipuntes listóriGos de llora 
(Continuación) 
Marchóse a Ronda, al cafor de nna 
tía monja que tenfa en un Convento 
de aquella ciudad, la cual le colocó en 
Cádiz en una oficina de Farmacia, don-
de adquirió muchos conocimientos prác-
ticos en dicha Facultad. 
. Después, hácia 1740, en aquellos bue-
nos tiempos de emigración a la Amé-
rica española, hallándose en la edad 
de 29 años, soltero, su madre viuda, 
las temporalidades un poco deficientes, 
y estimulado por su principal, que tra-
taba marcharse allá, decidió realizar su 
venturosa expedición, logrando estable-
cerse con su Botica en la importante 
ciudad de Popayán, del antiguo Virrei-
nato de Nueva Granada, hoy República 
de Colombia. 
Cierto día hace conversación con 
un contertulio de los que frecuentaban 
la Botica, sobre la enagenación de una 
mina de plata que aquel tenía casi aban-
donada, por falta de recursos para su 
explotación, y se la compra Hidalgo. 
La suerte le fué propicia en todos 
sus negocios, pues solo con el de la 
mina, reunió una fortuna considerable. 
Llegó a tener cien esclavos negros in-
vertidos en ella, y se hizo de tanta 
plata que hasta los tarros de su oficina 
eran de tan preciado metal. 
Semejante abundancia de recursos le 
hizo concebir el noble pensamiento de 
remitir grandes sumas, si no a su se-
ñora madre, fallecida en 1757, a sus 
hermanos D. Alonso, D. Cristóbal y 
D.a Isabel, encargándoles le compraran 
cuantas fincas buenas se vendieran en esta 
jurisdicción. Así adquirieron un cortijo 
con casa de tejas, tinado y pajar, en 
el partido de Qibrahnora, dos huertas 
en la vega de Santa Mana, varias casas, 
olivares y viñas, y levantaron de nueva 
planta la casa número 10 de la Plaza 
Alta, hoy Avenida de Romero Robledo, 
y la que fué morada de D. Alonso en 
la de Parra. 
Sus hermanos le escribían diciéndole 
que por aquí, a la sazón, se vendían 
pocas fincas; y entonces D, José les 
dió orden para que las compraran en 
los pueblos circunvecinos, y por ello, 
adquirieron un cortijo con olivar y mon-
te de encinas, llamado de los Navarros, 
término de Coín, partido de Gibralgalia. 
Así mismo emplearon 28.000 duros 
en otras, con las que luego fundaron 
vinculación, consistentes en el Cortijo 
de Torres, término de Cártama, otro 
con igual denominación, o de los Chin-
chorros, y dos huertas reunidas en el 
de Málaga, llamadas del Humilladero, 
y una casa principal en la calle de Pa-
rras, frente a la Iglesia de San Felipe 
Neri, de dicha ciudad. 
D. José Hidalgo Aracena, temeroso 
de que a su muerte pudiera sufrir gran 
quebranto la masa de bienes que había 
logrado reunir en América, clamaba 
más y más porque allá fueran alguno 
de sus hermanos o sobrinos; pero éstos, 
apegados al terruño, no quisieron hacer 
el viaje y perdieron aquella gran fortu-
na. Un siglo después de su muerte, 
D. Miguel Morales Hidalgo, abogado, 
cuarto nieto de D. Cristóbal Hidalgo 
Aracena, acarició el pensamiento de 
trasladarse a América, para gestionar, 
si era posible, la reivindicación de al-
gunos de aquellos bienes; pero no e"' 
contrando cooperación en sus deudos, 
desistió de aquel propósito. 
(Se continuará.) A. B. M-
M Á L A G A . — T l P . SUC. DE J. TRASCASTRO. 
